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El bautizado: 
un diácono sociopolítico

Fotos:
 Jorge García
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«Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de 
los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y 
de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas 

y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente 
humano que no encuentre eco en su corazón (…) La Iglesia por ello 
se siente íntima y realmente solidaria del género humano y de su 
historia», dice la Gaudium et Spes en su número 1, para hacer entender 
a todo seguidor de Cristo que su presencia política en la sociedad es 
fundamental para la transformación de las realidades.
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fuera el dueño de casa. Instruido por las hermanas 
no se cansa de cantar con voz de niño: «Que le 
maten pollo, que le maten pollo» y «Alabaré, ala-
baré». Además, si está de buen humor, saluda a 

quien pasa por la calle o 
llega de visita diciéndo-
le: «Hola, güero». El más 
joven sólo atina a emitir 
extraños ruidos. Pero no 
sería extraño que llegue 
a interpretar el Avemaría 
y alguna que otra cumbia.

Terminamos la jorna-
da, tan llena de experien-
cias, viendo juntos El faro 
de las orcas; película que, 
sin caer en moralismos, 
presenta valores como la 
atención a los más débi-
les, el respeto a la natu-
raleza y la custodia de la 
casa común. 

A las 8 de la mañana 
del día siguiente celebra-
mos la misa comunita-
ria, desayunamos y jun-
to con la hermana Jose 
y otra religiosa vamos 
a visitar Amatlán de los 
Reyes. Pequeña ciudad 
cercana a Córdoba. Es 
famosa por su pasado 
histórico, el proceso de 
evangelización que ha 
acompañado a su histo-
ria y la generosidad y so-
lidaridad de sus habitan-
tes con los más pobres. 

Sobre todo los migrantes procedentes de Centroa-
mérica y de tantos otros lugares.

Lo primero que hacemos es visitar la parroquia 
llena de gente hasta el atrio. Mientras el sacerdote 
confiesa a niños y adolescentes que serán confir-
mados el día de la fiesta patronal (6 de enero), la 
gente reza una y otra vez el rosario.

También de esta visita hay mucho que narrar y 
compartir, pero lo dejamos para otra ocasión. Posi-
blemente en el número de marzo.
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La realidad sociopolítica en 
la que vivimos nos hace pensar 
mal sobre la política; es el caso 
de Eugenio, un taxista muy co-
nocido por muchos, que compar-
te con todo pasajero, su frustra-
ción por los políticos, sobre todo 
en tiempos de elecciones. Dice 
que la política es una porquería, 
porque sólo sirve para robar y 
aprovecharse de la gente, que 
conoce a muchos «politiquillos» 
en su colonia que utilizan a la 
gente para enriquecerse, que 
la buscan cuando necesitan su 
voto y, una vez que alcanzan el 
poder, se olvidan de sus prome-
sas y de todo el esfuerzo que la 
gente hace por ellos para llevar-
los a ese puesto de servicio pú-
blico por el que competían. Dice 
que es mentira que la política es 
para servir al pueblo, porque lo 
que ve todos los días es que «se 
sirven de la gente» para enri-
quecerse rápidamente. Dice que 
está enojado con la política y con 
todo lo que tiene qué ver con ella 
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y, claro, contagia su enojo a sus 
pasajeros. 

Eugenio, aunque es cristiano 
católico y va a misa todos los 
domingos, quizá no sabe el sen-
tido profundo de la diaconía de 
la Iglesia. Quizá alguien debe ex-
plicarle que las palabras griegas 
diakonein, diakonía, diákonos, 
que significan servir, servicio y 
siervo respectivamente, están en 
la raíz de la palabra «diácono». 
Palabra y figura que acompaña 
la vida de la Iglesia desde el ini-
cio de su camino histórico. 

Los griegos apreciaban sólo 
un tipo de servicio y era el que 
se hacía a la «polis», palabra que 
indica una ciudad organizada, or-
denada. De aquí se deriva la pa-
labra «política», que significa la 
participación a la «polis». En este 
sentido la palabra «político» se 
refiere al que vive en la ciudad y 
participa en la organización y en 
el orden de la misma. Por lo tan-
to, en sentido griego es el ciuda-
dano miembro de la ciudad con 

su respectivo derecho y deber 
de buscar y de participar al bien 
común. El aspecto interesante de 
esta visión griega, es que coloca 
a la diaconía en la dimensión po-
lítica, es decir, pone a la persona 
como ciudadana y como respon-
sable de la construcción de la so-
ciedad en la que vive. 

Si damos una mirada rápida 
al Nuevo Testamento, nos dare-
mos cuenta que la diaconía es 
colocada dentro del mandamien-
to principal o fundamental: «el 
amor a Dios y al prójimo».  No es 
vista sólo en el plano horizontal 
de la responsabilidad ciudadana, 
sino que su punto de partida es 
una obligación moral exigida por 
Dios mismo. Por tanto, es conse-
cuencia de la fe en Jesucristo y 
se expresa en diferentes accio-
nes concretas de servicio: dar 
de comer al hambriento, la hos-
pitalidad, vestir al desnudo... Por 
eso mismo, el cristiano no puede 
darse el «lujo» de cerrar los ojos 
a las necesidades del ser huma-

no. Sobre todo del más desam-
parado. De esto da testimonio el 
libro de los Hechos de los após-
toles en el capítulo 6, que narra 
la elección de los siete primeros 
diáconos en una perspectiva 
claramente social y en favor de 
los desprotegidos, lo que signi-
fica que, para el cristiano, no es 
lícito dejar de lado la cuestión 
social, porque dar respuestas 
concretas a las necesidades del 
ser humano, es parte del anun-
cio del Evangelio. 

El testimonio de las primeras 
comunidades –que se basan en 
la memoria de Jesucristo– nos 
habla claramente que el seguidor 
de Cristo es un «diácono social», 
es decir, una persona que esta-
blece la conexión entre la Palabra 
y el «pan de cada día», porque 
tiene en la memoria la vida mis-
ma de Jesús hecha de discursos, 
predicaciones, curaciones, de dar 
comer, de reintegrar al excluido, 
de defender al desprotegido… En 
la memoria del cristiano está cla-

ra la figura de un Jesús, «diácono 
del ser humano».

La diaconía es vivida por el 
cristiano como «teo-logía» y no 
como «socio-logía». No es un sim-
ple miembro o simpatizante de un 
«partido político», un «promotor 
social» miembro de una ONG o 
una persona sólo de «buena vo-
luntad». Servir al prójimo, a Cristo 
y a Dios es una misma cosa, son 
aspectos que no pueden ir sepa-
rados en su cotidianidad; no sirve 
solamente a un «necesitado» o al 
«hermano», sino a Cristo mismo. 
El cristiano vive en su contexto 
sociopolítico no desde la «lógica» 
social, sino desde la de Dios.

El «diácono» es el «siervo» de 
Jesús y del prójimo. Por lo tan-
to, se convierte en el símbolo o 
sacramento del cuidado amoroso 
del ser humano. En este sentido, 
llegar a ser «diácono», es para el 
cristiano la más digna aspiración 
que puede tener, porque ser diá-
cono es convertirse en servidor 
del ser humano como el Señor. 

Esto significa que el cristiano no 
entiende la diaconía sólo como 
una actividad «caritativa» hacia 
el prójimo, sino como «don» de 
la vida, es decir, como «el existir 
para los demás».

Cuando el cristiano llega a la 
conciencia de ser diácono, en-
tonces se convierte en la encar-
nación de la conexión interna y 
profunda entre el Evangelio y 
la historia, y hace de la historia 
humana una de salvación en la 
que Dios tiene cédula de ciuda-
danía, y por tanto tiene todo el 
derecho de juzgarla, promover-
la y construirla junto a los se-
res humanos. Esto no significa 
para el cristiano, identificar la 
salvación cristiana con el em-
peño sociopolítico, pero sí re-
conocer que lo social (política, 
economía, cultura…) pertenece 
a las preocupaciones pastora-
les de la Iglesia y a los impera-
tivos urgentes de la acción de 
los cristianos a nivel personal y 
comunitario. 
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«La palabra “político” se refiere al que vive en la ciudad
y participa en la organización y en el orden de la misma»

 «Para el cristiano, no es lícito dejar de lado la cuestión 
social, porque dar respuestas concretas a las necesidades

del ser humano, es parte del anuncio del Evangelio»

El «diácono» es el «siervo» de Jesús y del prójimo... 
símbolo o sacramento del cuidado amoroso del ser humano
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